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M Á S  S O B R E  L A  I N S T R U C C I Ó N

P O P U L A R

OS co n gratu la  leer en la  prensa c u a n ­

to tiende á  m ejorar la  instru cción  y  

 ̂ por eso nos h acem o s eco de la  n o t i­

c ia  que da un c o le g a  re lativa  á los trab ajos  de 

p ro p agan d a  que vario s  profesores de instruc­

c ió n  prim aria se proponen em prender en el co ­

rriente m es de O ctu bre  p ara  co n se g u ir  q ue  la 

in ic ia tiv a  oficial y  la p articu lar a tra igan  al 

s s n o  del m agisterio  á  la  n u m ero sa  ju ve n tu d  

que se dedica á otras m uchas carreras que ofre­

ce n  dudoso porvenir en la  presente épo ca.

Y  nos h a la g a  tanto m á s  la  n o t ic ia ,  cu an to  

q u e  esos profesores se proponen á  la  v e z  g e s ­

tion ar que el profesorado esté m e jo r  y  m ás 

p u n tu alm en te  retribuido.

E s  indudable que E s p a ñ a  h a  dado un paso 

aventajado en la  senda de la  e d u c a c ió n , y  para  

d em o strar lo ,  b astaría  citar  ó hacer e sta d íst i­

c a  del n ú m ero de escuelas de n u ev a  creación  

en el ú ltim o  quinquenio, y  h ace r  p ara lelo  del 

m ateria l con  que están  dotadas la s  h o y  ex is­

tentes re lativam en te  al que d isfrutaban los a n ­

tig u o s  establecim ientos de e n s e ñ a n z a ;  pero si 

esto  no fuera su fic ien te , que si lo e s ,  sin e n ­

tr a r  de lleno en el exám en  m inucioso d^ la 

co m p a ra c ió n ,  co n v en cería  al m ás descreído la 

idea  sólo  de pensar que m ientras antes no se 

ocupaban de la  instrucción p ú b h ca , sino los 

que por vo cació n  ó por necesidad d em and aban 

u n a  m irad a  benéfica h a cia  e l la ,  h o y  adquiere 

su  desarrollo de arriba á  b a jo ,  es d e c ir ,  to m a n ­

do parte  en su p lan team ien to  el e lem en to  ofi­

cia l é interviniendo en el asunto los m á s  e ru ­

ditos hom b res y  los  capita les  m ejor  c im e n ta ­

d os, fruto sin d.uda de la  esperiencia que nos 

ofrecen otros países m ás favorecidos que n os­

otros por la  fortu n a , en la  segu n d a m itad  del 

s iglo .

D e c im o s  e sto ,  á  propósito de haber sido 

nom brado el S r .  B a la g u e r  P residente  de la

J u n ta  de patronato de las escu elas  de párvu los 

de C a ta lu ñ a , cu y o  en cargo  h a  aceptado con g u s ­

t o ,  prom etisn do pro m o v er en aquella  ilustrad a 

región española  la  creación de d ich as  escuelas, 

según el s istem a F r o s b e l ,  y  las m u ch as  fu n d a­

ciones de o tra s ,  que por la  in iciativa  de d ife­

ren tes  cap ita listas  ó a so c iac io n e s ,  se ofrecen y  

p lantean en v illas  y  ciudades.

Y a  era t iem po de que las c lases todas c o m ­

prendieran las ve n ta jas  de la  educación  social, 

cu yos beneficios pueden ú n icam en te  b rotar de 

las  escuelas.

E s  un a x io m a  in co n tro vertib le , y  la  p rá cti­

ca  nos lo en señ a  á  cada p a s o ,  que lo que no 

se aprende en los prim eros a ñ o s ,  cuan d o los 

individuos no h a n  aceptado ob ligacion es ni t ie ­

nen q ue procurarse  forzosam en te  el sustento, 

no se aprende en la  edad m a d u r a , por falta de 

tiem po u n a s  v e c e s ,  y  por cansancio  o tra s ,  y  

es igu a lm en te  incontrovertib le  que cu an d o se 

carece  de in stru cc ió n ,  no puede el hom bre  l le ­

n a r  bien sus necesidades ni servir á  la sociedad 

co m o debiera.

E l  e jem plo h a  labrado en nuestros co ra z o ­

n e s ,  y  abriendo los ojos á  la  lu z  de la  verdad.

Ayuntamiento de Madrid



escudriñando la s  c a u s a s ,  apreciando los  efec­

t o s ,  h e m o s l le g a d o ,  a l  f in ,  á  com prender que 

el progreso de los pueblos estrib a  en el m a yo r  

5 m en or grado de cu ltura  de sus hijos.

L a s  naciones que hoy  figu ran  al frente del 

m ovim iento  intelectual y  m ateria l de E u ro p a , 

son aquellas  que sacrificaron la  m a y o r  sum a 

de sus presupuestos respectivos para la  ense­

ñ a n z a  e lem e n ta l,  y  v o y  á  dem ostrarlo.

Pi’u s i a , según la estad íst ica  publicada por 

un periódico de aqu ella  co n fed eració n , con una 

población  de 2 7 .2 7 8 .3 9 7  h a b itan te s ,  sostiene 

o b lig a to ria m e n te  en sus escuelas pú blicas  á 

5 .6 0 3 .9 7 0  n iñ o s, ó sea  el 1 7  por 100 de la p o ­

b lació n  total. P a r a  la  in stru cción  de estos n i­

ños se  h a  em pleado en el año pasado un perso­

nal de 6 1 . 1 3 4  m aestro s ,  ó  sea  un m aestro para 

cad a  70 d is c íp u lo s , y  en lo que concierne á 

B e r l ín ,  capita l del im perio , que tiene 1 . 122.385 
h a b it a n te s , el n úm ero de niños que han fre­

cuentado las escue las  es de 9 4 .2 9 9 , divididos 

en 1 .7 6 3  clases.

F r a n c ia ,  segú n  el ú ltim o  cen so , tiene en la 

actu alid ad  3 6 .9 0 5.78 8  h a b ita n te s ,  distribuidos 

en 36.082 a yu n tam ien tos . D e  é sto s ,  34 .5 9 3  

tienen por lo m en os una e sc u e la ;  1 .2 4 6  están 

a g ru p a d o s ,  teniendo u n a  escuela  para  cad a  dos 

ó para  cada tres a y u n ta m ie n to s ,  y  sólo 243 no 

tie n en  escuelas.

L a s  escuelas en F ra n c ia  son 7 3 .7 6 4 ,  d iv id i­

das en p ú b licas ,  libres y  m ixtas .  2 6 .12 7  son 

exc lu sivam e n te  de n iñ o s ;  30.269 de n iñ as y  

1 7 .3 6 8  escue las  de a m b o s sexos.

Se  subdividen tam b ién  esas escuelas en lái* 

cas y  de co n g reg a cio n ista s .  S on  láicas 58 .800, 

regen tad as por 4 5 . i 58 m aestros  y  25.568 

m aestras  s e g la r e s ,  y  acu d en  á ellas 3 .1 4 4 .9 3 8  

alum n os: las escuelas de co ngregacionistas  son 

19 .9 6 4 ,  la s  d irigen 10 .029 niaestros y  39 .4 25  

m aestras, y  las  frecu en tan  4 .2 3 5 .5 9 1  a lu m n os.

L a s  escuelas de p á rvu lo s ,  ó salas de asilo, 

co n stitu yen  u n a  parte m u y  im portante de la 

p rim era  en se ñ an za . E l  núm ero de estos e s ta ­

blecim ientos de in stru cc ió n , era en 18 79  de 

4 .4 4 6 ,  y  en 1880 h a  a u m en tad o  á  4 .6 6 5 . E l  

personal de las  sa las  de asilo  está form ado por 

7 .1 6 9  m a estras .  E l  n úm ero de párvu los a d m i­

tidos en el censo de 18 7 9  á  18 8 0 , en las  salas  

de a s i lo ,  h a  sido de 6 0 6 .0 14 ,  de los cu ales  s a ­

tis facen  u n a  peq u eña asign ación  cerca  de 

10 0 .0 00 : los S o o .o o o  restantes concurren g r a ­

tu ita m e n te .

L o s  E s ta d o s  U n id os de A m é r ic a  g a sta n  

an u a lm en te  en los  sueldos de los profesores de 

am bos sexos 55 .15 8 .2 8 9  p esos, ascendiendo 

los g a sto s  del m aterial á  3o . 7 3 2 .8 3 8 ; total 

8 5 .8 9 1 .1 2 7  pesos anuales.

S ien d o  la  población de 5o  m illones de h a ­

bitantes pró x im am en te  , resu lta  que se g a sta  

1 ,7 2  pesos p o r c a d a  habitante.

S i  en E s p a ñ a  se aplicase el m ism o t ip o ,  aun 

cuan d o no se fije la  población m ás que en 16  

m illones de h a b it a n te s , deberían ga starse  por 

año en la  p rim era  e n se ñ a n za ,  27 m illo n es  y  

medio de p eso s ,  ó sean 13 7  m illon es  y  medio 

de  pesetas.

S in  q u e re r ,  h e m o s caído en el terreno de las 

co m p ara c io n e s;  pero y a  está h e c h o ,  y  nos p la ­

ce  presentar estos datos para  est ím u lo  de los 

poderes y  de los  individuos que co n sagran  su 

cap ita l  á  la  e n se ñ a n za  p ú b lica ;  pues el m ejor 

y  m ás estim ab le  beneficio que puede dispensar­

se á los  sem ejan tes , p articu larm en te  á  los des­

va lid o s ,  es el perfeccionam iento m oral de la 

inteligencia.

L o s  que sacrifican sus ta lentos y  sus c a p ita ­

les al desan 'ollo  de la instrucción p o p u la r ,  dan 

elevad a  idea de su a m o r  á D io s  y  á  la  sociedad: 

dan el m ejor  testim onio  de sus sentim ientos y  

de su patriotism o.

S e a m o s  instruidos y  serem os grandes.
J O S K  NOVI y PEREDA.

L A  E S P E R A N Z A

Hay para el alma triste y dolorida 
Que el padecer sumerge en noche oscura, 
Un rayo delicioso de luz pura 
Que alumbra el cáos en que se ve sumida.

Hay para el corazón que late herido 
A  impulso de durísimo torniento,
Un bálsamo suave, que aunque lento, 
Calma al fin el dolor que le ha oprimido.

Hay para aquel que en rudas decepciones 
L a  hiel de envenenada copa apura,
Un consuelo que templa la amargura 
D e sus hondas y graves aflicciones.

¿Queréis saber cuál es ese consuelo, 
Ese süave y bienhechor calmante.
Ese rayo de luz pura y brillante?
L a  E s p e r .\n z a ; divino don del cielo.

Ella dilata el pecho extremecido 
Que convulsiva lucha desgarraba;
Ella da al corazón la paz que ansiaba 
Prometiéndole hallar el bien perdido.

Ella acorta las horas de agonía;
Ella, cual madre tierna y amorosa. 
Enjuga con su mano cariñosa 
El llanto acerbo de la pena impía.

Ella refresca con suave ambiente 
E l fuego abrasador de las pasiones. 
Haciendo renacer las ilusiones 
Que el desengarío hiriera raortalmente.

¿ Y  habrá quien no codicie tal tesoro? 
¿Quien malvado y  tenaz de sí le aleje 
Y  en profundo pesar á su alma deje? 
¡Oh infeliz! su ceguedad deploro.

Dichoso, sí, mil veces el que alcanza 
Por premio de su fe, de su paciencia,
Que el bondadoso Dios de la clemencia 
L e  otorgue el dulce bien de la E s p e r a n z a .

C o n c e p c ió n  P A L A C I O S .

P O R  Q U É  E L  R E Y  D E  E S P A Ñ A

E3 LLAMADO POR áOBRENOMBUE MUY CATÓLICO

l¡N tiem pos pasados la E s p a ñ a  fué g o ­

bernada por reyes particulares y  

despues por cartagineses y  africanos 

que la  g a n a ro n ,  los  c u a le s ,  vencidos por los  

rom anos en d iversos  reencuentros y  batallas, 

les dejaron la  tierra  pacífi^ca, h asta  que los  

vánd alos y  a la n o s  echados por los godos de la  

F r a n c ia ,  casi al f in  del im perio  de T h e o d o sio  

y  V a le n t in ia n o ,  e m p e ra d o re s ,  gan aron  por 

fu erza  de arm as m u c h a s  tierras (año de 433), y  

entre e llas  á  E s p a ñ a ; finalm ente  estos v a g a ­

bundos llam ados por B o n ifa c io ,  go b ern ad o r de 

u n a  parte de A fr ic a ,  p ara  favorecerse  de ellos 

co n tra  A c c io ,  gob ern ad or de la o tra  parte de 

d ich a  tierra , hallándose perseguidos y  m u y  

a c o sa d o s  de los  v is igod os, so el im perio de 

G on tran  y  G e n s e r ic o ,  los  c u a le s ,  en núm ero 

de 800.000 entre h o m b re s  y  m u jeres  (añ o  de 

4 2 0 ) fueron á la  conqu ista  y  m iserable  desola­
ción de A fr ic a .

L o s  g o d o s ,  por p erm isión  de los em perado­

res,  reinaron en E s p a ñ a  h a sta  la  m uerte  del 

re y  D .  R o d r ig o ,  en odio del c u a l ,  y e n  ve n g a n ­

z a  de la  f u e r z a  h e c h a  por el d icho re y  á  la 

C a b a ,  h ija  del co n d e  D .  J u l iá n ,  so  el gobier­

no  de M u z a ,  m etió en E s p a ñ a  la  secta  de los  

vá n d a lo s ,  con gran  m u lt i tu d  de m oros y  afri­

c a n o s ,  que h a b itab a n  en A f r i c a :  después de 

h a b er  m u erto  en diversas e sc a ra m u za s ,  asaltos, 
en cam isad as  , encuentros y  bata llas  cam pales, 

m ás de 700.000 cristianos y  su jetad o  la  m a y o r  

parte de E s p a ñ a ,  lo  d ividieron en d ive rso s  re i­

nos co m o T o le d o ,  G r a n a d a ,  V a l e n c i a ,  P o r ­

t u g a l ,  C ó rd o b a ,  M o lin a ,  A ra g ó n  y  otros.

E l  resto de cristianos y  g o d o s ,  por e v ita r  el 

insufrible y u g o  de m o ro s ,  se retiró  parte  á  los 

m on tes  P irineos y  parte  á  los  de L e ó n  y  t ie ­

rra  de V iz c a y a  y  A s tu r ia s ,  éntre los cuales el 

infante D .  P e la y o ,  levan tad o r e y  pur los cr is­

tianos y  dejado el t ítu lo  y  nom b re  de god o, 

continu ó con sucesos variab les  y  diversos la 

g u erra  con  los m oros y  sus sucesores.; c o n o ­

ciendo sus flacas fu erzas  para  resistir  á tan ta  

m o rism a , fueron forzados por diversas veces  á 

am pararse  del favo r  de lo s  re yes  de F ra n cia ,  

P ip in o ,  C a r lo -M a g n o , L u í s  y  o tro s ,  con  favor 

de los cuales  r e y e s ,  poco á p oco  con g ra n  m en ­

g u a  de a fr ica n o s ,  recobraron m u ch a s  ciudades, 

villas  y  c a sti l lo s ,  com o parece  en la españ ola  

g e n e a lo g ía  y  em p ezaron  á  le v a n ta r  reinos, 
co m o fué el de L e ó n  , de A r a g ó n ,  de B a r c e lo ­

n a ,  de C a s t i l la ,  de N a v a r r a ,  de T o le d o ,  de 

P o r t u g a l ,  de V a le n c ia ,  de C ó r d o b a ,  de G r a ­

n ad a  y  de G a lic ia ,  apellidándolos del nom bre 

de las  m á s  principales ciudades ó de a lg u n a s  

fuerzas en ellos levan tad as p ara  h ace r  resisten­

cia y  co m b atir  al e n e m ig o ;  y  deste t iem po 

fueron los cristianos gan an d o siem pre tierra  y  

se aventajaron  en los  puertos y  señoríos.

E n tre  todas las b atallas  y  v ictorias  que los  

reyes  de E s p a ñ a  tu v ieron  de los m o ro s ,  la  m ás 

notable  y  s in g u la r  fué  la que tu v o  de ellos el 

re y  de A r a g ó n ; porque después de haberlos del 

todo ve n cid o  los h izo  tr ibutarios de los  reyes 

de E s p a ñ a ,  y  tuvo m u y  su jetos, au nque por 

a lgú n  tiem po les  concedió  facu ltad  de v iv ir  en 

su p erversa  le y  y  s u p erstic ió n , á im ita c ió n  de
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s u s  a n te p a sa d o s ,  h asta  que aconsejado por a l­

g u n o s  celosos de la  le y  cr is t ia n a , les ordenó 

ciertas diputadas person as, y  m u y  principales 

para  inquirir y  conocer sus v id a s ,  ju n to  con 

las de los ju d ío s ,  porque (co m o  cad a  u no desee 

a traer á  otro diferente de su r e l ig ió n , al propio 

cu lto  y  le y )  no procurasen  sonsacar a lgu n o s  

cristianos, é inducirles en sus errores. D eseoso  

el buen príncipe de a u m en tar  la  re lig ión  y  fe 

c a tó lic a  y  dem ostrar no te n ía  m en os partes 

de p olítico , que de soldado y  valeroso g u erre ­

r o ,  dando de m a n o  al ejército m ilita r ,  asestó 

todos sus designios y  pen sam ientos á la  refor­

m ación  de su re in o ,  y  unidad de la  fe y  s a n ta  

le y  eva n g élica  (o b ra  cierto p ía ,  santa y  digna, 

de inm ortal m em o ria)  por lo que m ereció que 

el S a n to  P adre  de R o m a  le diese p a rticu la r­
m en te  título y  ren om bre  de c a tó lic o ,  p ara  sí y  

p ara  todos sus d escendientes los re yes  de E s p a ­

ñ a ,  no obstante q ue  el año y 3o el P a p a  G r e g o ­

rio I I I  h ab ía  concedido el m ism o título al re y  

de G alic ia  D .  A lh o n so , por haber desterrado de 

todo su re ino  y  señorío la  perversa herética  secta 

A r r ia n a ,  que es ca u sa  de doble corona, y  m a ­

y o r  g lo r ia  á  los re yes  de E s p a ñ a  y  sus vasallos .

E n  co n clu sió n , m andó que to dos, así m oros 

c o m o  ju d ío s ,  que v iv ía n  en sus reinos ( de que 

h ab ía  en E s p a ñ a  g ra n  núm ero , porque según 

refieren los  anales  de los hebreos. T i t o ,  e m p e ­

rador , desterró g ra n  cantidad  de e llos  después 

de la  destrucción de Jerusalem  á E s p a ñ a ,  y  

h ab ían  residido en e lla  h asta  el reinado de F e r ­

nando) se co n virtiesen  á la  S a n ta  fe ca tó lica ,  y  

dejado todo error y  superstición se b au tizasen ; y  

si no querían, dentro u n  cierto térm ino saliesen 

del reino, á  c u y a  c a u s a  m u ch o s, por n o  d e s a m ­

p ara r  la tierra  natural se tornaron cristian os, y  

otros, p o rn o  d e ja rs u s s u p e rs t ic io n e s y c e g u e d a d  

pasaron á  A f r i c a  y  á  otras partes del m undo.
A ñ o  de 1 2 1 6  (n o  obstante  que el P a p a  I n o ­

cen cio  I I I  hubiese  rehusado condescender á s u  

p etic ió n ),  el S u m o  Pontífice  H on orio  I I I  con­

firm ó la  órden y  re lig ión  del b ienaventurado 

S a n to  D o m in g o  , español nacido en la  ciudad 

de C a la h o rra , por u n a  visión  que tu v o  de d i­

c h o  s a n t o , co m o con  sus espaldas so ste n ía  la  

Ig les ia  ca tó lica  n o  se ca y ese;  y  en su  p rim era  

institución  fué  tan to  el nom bre y  fa m a  que los 

padres dom inicos a lca n za ro n  cerca  de los  re ­

y e s ,  príncipes y  v u lg a r m e n te ,  por su b uena 

v id a  y  gran  fru to ,  que los reyes de E s p a ñ a ,  y  

en particular e l r e y  D .  F e rn a n d o , los  in st itu ­

ye ro n  inquisidores de la  S a n ta  F e  C a tó l ic a ,  y  

les en cargaron  el negocio  y  cuidado de co n se r­

v a r  la  sinceridad y  lim p ieza  en la  cristiana re­

l ig ió n  en el estado y  punto que se r e q u e r ía , y  

especialm ente  entre  los n u ev am en te  conversos, 

así m oros co m o ju d ío s ,  los cuales  no dejaban 

de usar de sus supersticiosas ce rem o n ia s ,  a u n ­

que se tenía g ra n  cu en ta  en instruirlos en la 

fe y  en am on estarlos  con exh o rtac io n es, a v i­

sos y  serm ones de su an tiguo error y  de la g r a ­

cia  que nuestro señor les h ab ía  hecho en red u ­

cirlos á  su S a n ta  F e ,  y  esta es la  c a u s a  que 

m u ch o s  se persuaden la  S a n ta  In q u isic ión  de 

E s p a ñ a  h ab er tenido su prim er origen en el 

t iem po del re y  D .  F e rn a n d o , por cuanto  con 

m a y o r  r igor  y  solicitud  inquirían y  procuraban 

los padres , á  quien  era com etido el oficio fuese 

c o n se rv a d a , in vio lad a  la  S a n ta  F é  C a tó l ic a ,  lo

que antes h a b ían  hecho los ju e c e s  ordinarios 

en la  disquisición y  procesos co n tra  los m ise­

rables a p ó sta tas ,  p o r  otro nom bre dichos. 

M a r r a n o s , e l cual nom bre h a  sido usurpado de 

los palestinos. V e s  aquí d iligente lecto r  en 

breve su m ario  la  línea y  d escen dim ien to  de los 

re yes  de C a s t i l la ,  de L e ó n ,  de N a v a r r a ,  de 

A r a g ó n ,  y  finalm ente  de E s p a ñ a ,  y  la  cau sa  

p o r qué los S u m o s P on tíf ices  h an  dado á  los 

re yes  de E s p a ñ a  títu lo  de C ató lico s.

( D e l  S e m a n a rio  de escritos a n tig u o s ,  co lec­

cionado por D .  B a s il io  Sebastián  C aste llan o s.)

L O S  P I C H O N E S  I N O C E N T E S .

F Á B U L A .

D os inocentes pichones 
Por primera vez d el nido 

Salieron, y  en el tejado 

D e su palomar nativo,
A dm irados contem plaron 

L o s sitios circunvecinos 
P oblados de árboles verdes,

D e extensos sotos sombríos,
D e fuentes murmuradoras,

D e  riachuelos cristalinos.
— ¡Q u é herm oso es esto! decían. 

¡Q ué grandioso, qué magnífico!
P o r todas partes hay flores 
C oronadas d e  rocío.

¡ Q ué grata será la  vida 

E n tan bello paraíso!

A quí todo será dicha,

A quí nada hal)rá nocivo,
Y  pasará la existencia 

E n alegre regocijo ,

V o lan d o  de m onte en m onte, 

Saltando do pino en pino,
B ebiendo en las claras fuentes, 

P ican d o el césped florido.

Esto oyó el palom o padre
Y  á los dos pichones dijo:
—  E n verd ad  que m e hace gracia 

Vuestra inocencia, hijos m íos;

N o os encante, no os seduzca 

L a  am enidad de los sitios,

Q ue aunque es herm oso el paisaje 
H ay en él grandes peligros.

P o r ese azul trasparente 
D e  los aires, puro y lim pio,

V ereis cruzar con ftecuencia 

A  lo s milanos carnívoros 

Q u e á las palomas persiguen

Y  matan incom pasivos.

Entre el frondoso arbolado 
D e  las m árgenes del río,

L o s cazadores se esconden,

Q ue acechando de continuo,
Si uno los d eja  acercarse 

L e  dejan muerto de un tiro.
H ijos, vivir no se puede

N i un solo instante tranquilos,

Q u e en este vergel d e  flores 

L o s  riesgos son infinitos.
Mil enem igos nos cercan;

O jo  alerta y  m ucho tino,

Y  ro g ad  al santo cielo

Q u e siempre os sea propicio. •

N o  os seduzcan los encantos 

D e  la  vida alegre ¡oh  niños'.
Y  sed cautos y  prudentes 

P a ra  evitar los peligros.
M a n u e l  GONZALEZ ÁLVAREZ,

A  S .  M. L A  R E I N A .

F IN E S  del año i 838 , D .  F é lix  A m o -  

ró s ,  d irector de una A c a d e m ia ,  se 

h a llab a  trabajando en su despacho, 

cu an d o su criado le entregó u n a  tarjeta  de un 

caballero  que deseaba hablarle.

—  ¿ H á g a le  usted  entrar? —  dijo, apenas h a ­

b ía  acabado de leerla. —  ¿ Q u é q u e r r á  de m í el 

S ecreta rio  particular de la  R e in a . P o c o s  m o ­

m en tos despues se abrió la  m a m p a ra  del des­

p ach o  para  dar paso á  un c a b a llero , q u e ,  v e s ­

tido de r igu ro sa  e tiq u eta ,  había  llegad o  h asta  

a l l í ,  conducido por el criado. E r a  a l t o ,  rubio, 

de regu lares  carnes y  d em ostraba en su s e m ­

b lan te , casi  s iem pre  r isu e ñ o , esa  a m a b le  finura 

propia  de los hom b res habituad os á a lte r­

n a r  con  las  c lases m ás e levad as de la S o ­

ciedad.
P e n e tró  e n 'e l  d espacho, despues de hacer 

un respetuoso sa lu d o , con  el som brero en la 

m a n o ,  j '  dijo:

—  C a b a l le r o ,  ¿tiene usted entre sus d isc í­

pulos un niño l lam ad o M auricio  Grenier?

—  S í ,  señor.

—  ¿ D e  edad  de d iez  años?

—  P re cisam e n te .

—  ¿Q u e  a ca b a  de entrar en el cu arto  año de 

sus estudios?

— - S Í ,  señor.

—  Perdone u sted , cab allero , si u n a  v e z  e n ­

terad o  de estos datos m e tom o la libertad de 

pedirle a lg u n o  m ás a ce rca  del c o m p o rta m ie n ­

to  de ese niño.

—  E s  usted m u y  dueño. L e  te n go  por el m ás 

ju ic ioso  3'̂  aplicado de todos m is discípulos; por 

d esg ra cia  n inguno de sus co m p añ eros  se parece 

á  él.

—  L o  su ponía . ¿ Y  sus padres?

—  L o s  p ob res, aunqu e de escasa  fortuna, se 

im po n en  todo gén ero de sacrific ios  p ara  poder 

d ar  á su hijo la educación  m ás co m p le ta  p o s i­

b le . . .  P ero  cpodré  saber, cab allero , por qué os 

to m áis  tanto  interés h a c ia  M auricio  ?

—  S í ,  señor. E s e  niño á  escrito  á la R e in a .

—  ¡ Á  l a ' R e i n a l ! — dijo el D irecto r  a s o m ­

brado.

—  Y  S .  M. es quien m e e n v ía  aqu í para 

traerle  la  respuesta.

—  ¡M au ric io  h a  escrito  á  la  R e in a !  ¿ P a ra  

q u é ?  ¿Q ué es lo que h a  tenido el atrevim ien to  

de decirla?

—  A q u í tiene usted la  carta.

E l  D irec to r  la  abrió y  leyó lo s ig u i e n t e :

« Á  S .  M. la  R e in a . — S e ñ o ra :  C o m o  dicen 

que usted es la m adre de todos los franceses, la 

escribo para  m a n ifestarla  mi deseo de tener 

un Robinson. M i papá m e h a b ía  prom etido uno 

p ara  e l día en que cu m pliese  d iez a ñ o s ;  pero 

y a  te n g o  dos m eses m á s  del p la zo  señ a lad o , y  

en e fecto ,  to d avía  no he v is to  mi Robinson  

esto m e tiene de m a l h u m o r ,  porque dicen que 

es tan  divertido co m o in stru ct iv o ,  y  porque y a  

he dado p alabra  á  m is co m p añ eros de obte­

n erle. E n  v is ta  de esta  d e s g ra c ia ,  he tenido la 

idea de pedírselo á  u ste d , confiado en su buen 

co razó n . Y o  so y  m u y  a m ig o  de su hijo  de u s­

te d ,  porque está estudiando el m ism o  año que 

y o ,  y  m ás de u na v e z ,  ju g a n d o  c o n m ig o ,  m e 

h a  m an ch ad o los pan talon es de tin ta .  Puede

Ayuntamiento de Madrid



u sted  preguntárselo  y  así no d udará de que es 

cierto  cuanto  la  d igo. E n  f in ,  señora R e in a ;  

y o  te n go  m u c h a s ,  m u ch as g a n as  de ten er un 

Kobinson, y  si usted m e le m a n d a ,  m e  dará en 

ello un inm enso placer. S u  respetuoso hijo,

■Mauricio  G r e n ie r .„

Y a  a d iv in a rá  el lector el desenlace de esta 

h is to r ia ;  el S ecretario  p articu lar de la R e in a  

l le v a b a  el libro. Se  l la m ó  á  M a u ric io ,  y  éste, 

c o m o  era n a tu ra l ,  á pesar de que y a  le e sp e ­

r a b a ,  se encontró confuso y  coartado en pre­

sen cia  de aq u sl respetable caballero . A l  p r in ­

cipio no se a tre v ía  á  to m a r  el l ib ro ,  porque 

v e ía  la cara  de su D ir e c to r ,  que en aquel m o ­

m en to  era a lgo  im p o n en ts .  E l  S ecretario  le 

p roh ib ió , en nom b re  de la R e in a ,  decir que era 

e lla  quien se lo e n v ia b a ;  pero co m o era  n a tu ­

r a l ,  apenas h ab ía  salido dcl despacho, em pezó, 

lleno  de o rg u llo ,  á  d ivu lg a r  la  n o tic ia  entre 

todos sus co m p añ eros. L a  R e in a ,  durante los 

o ch o  días s ig u ien tes ,  recibió diez cartas m ás, 

parecidas á  la  de M a u ric io , pero se a seg u ra  que 

n o  vo lv ió  á en viar m ás á su S ecretario  p a rti­

cu lar  á la  A ca d e m ia  de D .  F é l ix  A m orós.

:.r, DE I-ARRA YOSSORIO.

E X P L I C A C I O N  D E L  G R A B A D O

EL REGALO DE ESTE NÚMERO

D . A l^ E L A R E O  L O F l- Z  D E  A Y A E A .

; a  fiso n o m ía  de este insigne patricio, 

de este em in en te  poeta, era  de tal 

m odo e xp resiv a  y  fran ca , que no ss 

podía  dudar al co n te m p larla ;  su frente espa­

ciosa  y  te rs a ,  sus ojos n egros  gran des y  sere­

n o s ,  su en orm e y  retorcido b ig o te ,  su la rg a  y  

artís tica  m elen a , su espesa  y  p ro lon gad a  peri­

l la ,  su rostro en fin , se v e ro , eran la expresió n  

m anifiesta  del génÍQ que d istinguió  en v id a  al 

s im pático  y  varon il  autor de Consuelo, E l  Tanto 

por ciento y  E l  hombre de Estado.

S u  carácter  era afable y  bondadoso:

S u  p a la b ra  p u r a ,  c a s t iz a ,  e le g a n te ;  su co n ­

cepción á  un tiem po en érgica  y  g a la n a .  E n  la 
tr ib u n a  brilló  por su e lo cu en cia ,  en el teatro  

p o r sus obras in m o rta les . E sc r ib ió  m u ch o s  y  

m u y  buenos h b ro s ,  las  M u sas le inspiraron 

co m o á n in g u n o , y  sobresalió en el periodism o, 

tom ando parte im portantís im a en la  redacción 

de E l  Padre Cobos, obra m aestra  de su gén ero 

en e l siglo .

S u s  ta lentos le e levaron á los  m á s  altos 

puestos del E stad o: representó diferentes d is­

tritos en la  c á m a ra  p o p u la r ,  fué m inistro de 

la co ro n a , y  presidente del C on greso  de los 
señores diputados.

E n  el m ovim iento  que se operó en el país el 

año 6 8 , tu v o  señ alad a p a rtic ip a c ió n ,  viniendo 

m ás tarde á serv ir  los intereses del partido l i­

b eral C on servador.

S u  m uerte  h a  dejado u n  inm enso v a c ío  en 

la  tribuna y  en la s  le tras ,  y  á  su m e m o ria  se 
h a  levantad o u n  esbelto m a u so le o ,  con los 

atribu tos del gén io , á  expensas de sus eternos 

ad m irad o res.
V i c e n t e  D. BORDANOVA.

— ¿ S e r á  posib le , L u is ito ?  ¡ A h ! . .  S í  es p o ­

s ib le :  h á m e  m uerto  con  esa  d iab lura; de un 

solo palo  h a  roto  e l b usto  que con tan to  e m ­

peño trajera  a y e r  el p a p á ;  d ig o ,  que y o  traje­

ra  en m is propios brazos; y  ¡a lu n a  de Venecia.

—  N o  te a p u res ,  D o m i n g o ,  ni te  aflija  que 

se queden á oscuras los de V e n e c ia ;  m ientras 
te n g a m o s  lu n a  por a q u í.. .

¡ M ire qué g r a c i a !..

—  Si n o  te largas p r o n t i t o , lo  que acabo de 

h a ce r  con  la  ca b e z a  de ese m o n ig o te ,  lo  h ago  

con  la  tu y a .

—  ¡ Y  es m u y  c a p a z  de hacerlo  el señorito!

—  Y  de decir que h as  roto el espejo , y  en la 

ca íd a  el busto,

—  P ond ránm e en el arroyo  en seguida.

—  Y  á  m í ,  ¿qué m e im p o rta?

—  ¡ L u is i t o ! ¡ M o n it o !

—  ¿M onito? A h o r a  le d igo á  m i papá que 

m e pones m otes y  que s is a s ,  y  que m e c o m ­

pras golosinas  para  que c a l le . . .  y  que hab las  

en secreto con las  criadas.

—  ( ¡D ia b lo  con  el m ic o ! )  ¡ Y  será  m u y  c a ­

p a z  de h a c e r lo !

—  Y  de rom perte  el a lm a  en cu an to  acabe 

con este cab ezote .

—  M ire que es la  abuelita .

—  M i abuela  no era  de yeso. Y o  le diré á 

papá las  cosas que dices de mi abuelita.

—  E s te  ch ico  m e v a  á  co m prom eter.

Y  la  ropa no le l legab a  al cuerpo al dócil 

la c a y o ,  m ientras que el niño se entretenía  en 

desbaratar u n a  obra de verdadero m érito por 

el m o d ela d o , y  un recuerdo trad ic io n al de la 

fam ilia .

E r a  un pinpollito  de oro.

Su  p a p á ,  que era artis ta  de c o r a z ó n ,  h a b ía ­

le dicho que le in c lin aría  á  las B e l la s  A rtes, 

porque él m anifestaba grandes aficiones á  la 

e s c u l tu r a ;  pero el ch ico  ¡ c á ! . .  ni escuchaba 

los consejos de su p a p á ,  ni m ostraba el m enor 

interés p o r  e l arte.

H a b ía  aprendido desde pequeñito  que sus 

padres contaban u n a  fortuna bastante desaho­

g a d a ,  y  las  lecciones que co m o adorno querían 

in c u lc a r le , las traducía  co m o si trataran de 

co n vertir le  en un ob rero , y  re n eg a b a  del estu ­

dio y  del trabajo.

D e c ía  que los  señoritos no tr a b a ja b a n ,  y  

por eso la  em prendió á  palos con el busto, figu­

rándose que sería  u no de los ta n to s  m odelos 

que su papá le  tenía prom etidos.

Y  no le arredraban las  a m e n a z a s ,  ni le co ­

rreg ía n  los castigos.

C re c ía  con  la volun tad  v irg e n ,  y  se había 

propuesto  aborrecer la  escultura.

L o s  buriles los  co m p ara b a  á  los in stru m en ­

tos que usan los a lb éitares, y  m o stra b a  gran 

aversión á  las b lu sas;  donde quiera que se e n ­

contraba la  que su papá se pon ía  para  enredar, 

co m o con  su m a  m od estia  d ecía  él m is m o ,  en 

sus ratos d esocu p ad os, la picaba con la  percu­

sión de dos cuerpos duros cu alesq u iera , ó la 

h a c ía  a lgún  jiró n  en gan ch án d o la  en los  c lav o s  

que v e ía  á  su a lcan ce.

P ero  en el m a l l le v a b a  la penitencia. C a d a  

v e z  que se resistía  á  u n a  le cc ió n , se le privaba 

del postre ó de la  m erienda, y  cuand o hacía

a lg u n a  travesu ra  com o la  que  es objeto de e sta s  

l ín e a s ,  se le  privaba del paseo ó se le  ob ligab a 

á  pasear con un traje parecido á  los  de los p a ­

ya s o s  , con el fin de que las  burlas de su s  c o m ­

pañeros le  corrig iesen.

H é  aquí por q u é ,  á pesar de pertenecer á  

u n a  fam ilia  d istin gu id a, le  encontráis  en el di­
bujo tan raro y  desaliñado.

D o r o t e o  ALEMÁN.

M U E R T O S  Q U E  V I V E N

C o n  tierna m elancolía 

V an  á una niíia á enterrar,
Y  el padre, al verla pasar,

D ice  llorando: „ ¡H ija  mía!
¡L a  pierdo cuando aún vivía 

C o n  la  fe d e  la ilusión!...”

Mas se tem pló su aflicción 

Mirando al co rtejo , y  viendo 

T antos qu e, sin fe viviendo,
L levan  muerto el corazón.

R a m ó n  d e  CAMPOAMOR.

E L  A G U A

A B E IS  qué es el a g u a ,  m is queridos 

n iños? ¿N o os habéis  quedado asom- 

ij brados m u ch as ve ce s  al co n tem p lar  

m a s a s ,  que ora bullic iosas saltan poresas

entre oscuros peñascos convirtiéndose en l lu ­

v ia  de brillantes cu y as  c la ra s  linfas se irizan 

con  todos los cam biantes del arco ?  ¿ N o  las  

h a b éis  visto m ugidoras arrastrar en sus c e ­

n a g o sa s  olas rebañ os, m u eb les, ch o zas  y  per­

so n a s?  F in a lm e n t e ,  ¿no os h a  cabido la  suer­

te  de inundar vu estro  án im o  de p lacen tera  

dicha al e n con traros  frente á -frente de esa 

inconm ensurable  inm ensidad del O céano, c u y a  

gra n d io sa  can tid a d  to m a  todo el a sp ecto  de la 

h u m a n a  personalidad  con sus ca lm a s  y  sus 

to rm en tas?

E l a g u a  es un cuerpo que bien p u d iéram os 

decir que representa el m o v im ie n to ;  m ovib le  

y  l igera  es a g ita d a  por la brisa  y  r iad a , ó e n ­

crespada su superficie  por el huracan. A b s o r ­

bida por la tierra  y  atraída por la  atm ósfera, 

adquiere todos los estados de la  posibilidad f í­

s ic a ,  y  cam b ia  de form a y  de estado co m o de 

color. E l  a g u a  es un cuerpo líquido á la  te m ­

peratura ordinaria; el punto de su vap oración  

ó co n gelació n  son los dos extrem os de la esca ­

la  term o m étrica  que sabéis se divide en i c o  

grad o s á  partir  del o ,  que es el pu n to  de la  

c o n g e la c ió n ,  h a sta  llegar  al 10 0 , que es el 
estado de ebullición  de aquella .

E l  a g u a  es un cuerpo sin co lor ni sabor. 

C u an d o  se la  estudia  y  se la  e x a m in a  en p e ­

queñas can tid ades, en ton ces  es incolora; p era  

si la  co n te m p lam o s en u n a  g ra n  cantidad, e n ­

tonces to m a u n  tinte  verdoso-claro  ó a zu l b as­

tan te  pronunciado. S u  co lor y  sus variaciones 

dependerán de la  influencia de la  atm ósfera; la 

cau sa  principal de aquél será  el c ie lo ,  p u t s  

que su co lor se c o m b in a  p o r reflexión con el 

co lor propio del a g u a .  Pero esto sucede en los  

m a re s ,  en los lago s  y  ríos que poseen u n a  tin ­

t a  a zu la d a , independiente del estado del cielo, 

y  que no se h a  podido aún  explicar satisfacto-
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riam e n te . H a y  otras a g u as  que tienen un c o ­

lo r  am arillen to  gris  ó n e g ru z c o ,  fenóm enos 

que dependen de las  su stan cias  que llevan  en 

suspensión.

E l  a g u a  tiene ten d en cia  á pasar del estado 

líquido al de f lu ido, e lást ico  ó aeriform e. L a  

tran sfo rm ació n  len ta  del a g u a  del estado l í ­

quido al de v a p o r ,  proviene de la  su p erfic ie , y  

se denom ina e vap oración . C u a n d o  u n a  te m p e ­

ratu ra  e levad a  in flu ye  sobre ella, fórm ase el v a ­

p o r en cantidades n otables  y  entonces decim os 

que e l a g u a  se e vap oriza  ó evap ora . E x is t e  la 

ebu llic ión  cuando el v a p o r  se form a al propio 

t iem po en toda la m a s a  l íq u id a , lo  cual sucede 

á la tem p eratu ra  de lO O  grados bajo la  presión 

o rd in a ria ,  es d ecir ,  al aii'e l ib re ,  ó  sea de 76 

ce n tím etro s .  E n c e rra d a  en el v a c ío ,  h ierv e  el 

a g u a  á  la  tem p eratu ra  ord in aria , y  áun a lgo 

m en o s. E n  la  cum bre de las  altas m ontañas, 

donde el aire está m ás e n rare c id o , su punto 

de ebullición  puede d escender á  10 , i 5 ó 20 

g r a d o s ,  así es que en la  cúspide del M ont; 

B la n c ,  cu y a  e leva c ió n  sobre el n ivel del m ar  

es de 4 .7 7 5  m etro s , la  presión atm osférica  

queda reducida á 4 1 7  m ilím e tro s ,  y  a llí  el 

a g u a  hierve  á los 84 grados.

E l  a g u a ,  lo propio que sucede en todos los 

cu erpos de la n a tu ra le z a ,  se d ilata  por el c a ­

lo r ,  y  se contrae  por el en friam ien to. C u an d o 

el a g u a  se h alla  en su m a y o r  d en sid ad , es á 

los 4 grados sobre o ;  entonces co n sigu e  su 

densidad 5 de co n tracc ió n . S i  la tem peratu ra  

co n tin ú a  bajando desde este p u n to , el vo lum en 

del a g u a  perm anece sensiblem ente  á l a  m ism a, 

h asta  el m om ento  de su solidificación. S u  v o ­

lu m en  a u m en ta  e n to n c es ,  y  su fu e rza  de dila­

tación  es a s a z  considerable  para  rom p er las 

v a s i ja s ,  aun las  m ás resistentes. L a  diferencia 

de densidad entre el a g u a  á  4  grados sobre o, 

y  la  del h ie lo  es de 70 m ilésim as. E n  otros 

té rm in o s ,  para  que m ejor lo  com prend áis;  la 

densidad específica es de 0 ,9 3 0 , la del a g u a  4°, 

estando to m ad a  por unidad.

R ed u cid a  el a g u a  á  hielo, éste es m u ch o  m ás 

ligero y  flota sobre a q u é lla ;  este  h e c h o ,  n o ta ­

ble en s í ,  lo  es aún m á s  por sus co n se cu e n ­

cias. C o n cíb ese  en efecto , que el paso del agu a  

del estado líquido al sólido a u m en ta b a  su d e n ­

sidad en lu g a r  de d ism in u ir ,  los tém p an os en 

v e z  de flo tar  se ir ían  al fondo á medida que se 

fuesen fo rm an d o , acum u lándose  de ta l suerte, 

que lo m ism o  en los c l im a s  tem plados ó r ig u ­

rosos en que el invierno es m u y  f r í o , todas las 

corrientes de a g u a ,  lagos y  estan q u es, serían 

enteram ente  un ven tisq u ero , de los que so la­

m en te  las  capas  superiores se deshelarían  en 

el corto  veran o  de aquellas  regiones. N o  o b s ­

ta n t e ,  no sucede a s í ;  g ra c ia s  á  la  m en or p e ­

sa d ez  del h ie lo , se form a u n a  co rteza  que pone 

al a g u a  al abrigo del frío e xterio r,  y  que c u a n ­

do tiene cierta profu nd id ad, im pide que la  c o n ­

g e lac ió n  in vad a  toda la. m asa.

E l  punto de la  co n gelación  del a g u a  no es 

su sceptib le  de va riar  co m o su punto de ebu lli­

ción. E l  cero señ a la  exactam e n te  para el a g u a  

el estado n o rm a l,  el l ím ite ,  que independien­

tem en te  de la  presión exterior separa el estado 

líquido del sólido. E n  otros té rm in o s , entra  en 

fusión á u na fracción de cu alq u ier  grad o  sobre 

O . ,  y  solidifícase á cu alq uier  fracción  bajo o.

E l  a g u a  puede tam b ién  en circunstancias 

especiales p erm an ecer  líqu id a, aun cuando su 

tem p eratu ra  baje a lg o  m ás que cero. D e  esta  

su erte , p rivada el a g u a  de las  sales que casi 

siem pre co n tie n e ,  puede enfriarse h a sta  5 g r a ­

dos bajo cero sin solidificarse. E l  descenso de 

tem p eratu ra  p ara  la  co n g ela c ió n , lo propio que 
la  e b u llic ió n , dependerá igu a lm en te  de la  p re ­

sencia  de u n a  porción de sales en disolución 

que contiene. D e  a q u í proviene c laram e n te  que 

un frío de 2 á  3 bajo  cero , y  aun m e n o r ,  p u e ­

de d eterm inar la  co n g ela c ió n  del a g u a  del m ar  

cuando se h a lla  en c a lm a . F in a lm e n te ,  el agu a  

destilada, p rivad a  del a ir e ,  es perfectam ente 

p u ra ;  co locad a  en un lu g a r  tranquilo  y  al abri­

go  de todo sa cu d im ien to , puede sufrir una 

tem p eratu ra  h asta  de 12  grados bajo cero en 

estado líqu id o; pero entonces la  m en or sa cu ­

dida en sus m o lé cu la s  b asta  para  d eterm inar 

la c o n g e la c ió n , la cu a l  se opera in stan tán ea­

m ente  al m ism o tie m p o  que se e le v a  á  O . la 

tem peratura.

E s te  fe n ó m e n o , extrañ o  en la a p a rie n cia ,  lo 

ap lica  M . P o n i l le t ,  diciendo que el ca lór ico  de 

las prim eras partes que se co n g ela n , se c o lo ­

can  sobre las  partes v e c in a s ,  to d a vía  líquidas, 

y  por lo  tanto  las  calienta, tanto  que im pide el 

so lidificarse, y  de aquí el doble efecto de la 

pronta co n g ela c ió n  y  ca len tam ien to  del a g u a .

L a  a cc ió n  q u ím ic a  del a g u a  sobre los c u e r­

pos es n u la ,  ó cu an d o m enos bastante insigni­

ficante; pero este líqu id o, c u y a  propiedad c a ­

racterística  e s ,  puede decirse a s í ,  no ten er casi 

propiedades, debe precisam ente á  esta inercia, 

á  esta p a s iv id a d , to d a  la  im po rtan cia  de su 

papel en la n atu ra le za . E s ,  por e x ce le n c ia ,  el 

veh ícu lo  para  la  d isolución de m ultitud  de cuer­

pos q u e ,  para  obrar los  unos sobre los otros, 

■ó h a y  necesidad de que sus m oléculas se m e z ­

clen , y  que las su stan cias  respectivas se pene­

tren  á  favor de u n a  división que sólo la  diso­

lución puede d ar;  entonces el a g u a  es el p r in ­

cipal agen te. E x is t e n ,  es verd ad , otros líqu i­

dos que com parten  con  el a g u a  la  propiedad 

de asim ilar  los cu erp os; pero n in gu n o c o m o  
ella  posee esta  facu ltad  en tan alto g ra d o ,  y  

tienen el inconveniente  de h ace r  que in terven ­

g a  su acción  en donde es inútil ó perjudicial, 

en tan to  que el a g u a ,  no teniendo n in g u n a  

acción  p ro p ia ,  apenas altera  las propiedades 

quím icas de la s  sustan cias  que contiene en d i­

so lu ción , no hacien do sino favorecer la  m an i­

festación , d ism inu yend o si acaso  la  in ten ­

sidad.

E n  g e n e ra l,  la  cantid ad  de m aterias  que el 

a g u a  puede contener en d isolución, es tanto 

m a y o r ,  cu an to  que su tem p eratu ra  sea  m ás 

elevada. E s  necesario tener presente que un 

cuerpo que es soluble  en e l a g u a  p u ra ,  se con­

vierte en insoluble y  precip ita  com binándose 

con otro cu e rp o ,  dando nacim iento á  un nu evo 

c u e r p o ; que las reacciones quím icas favoreci­

das por el a g u a  m is m a ,  se tran sfo rm an  fre­

cu entem ente  en m aterias  solubles de los cuer­

pos p r im it iv a m e n te  insolubles. F in a lm e n te ,  al 

hab lar  del a g u a  y  h ace r  consideraciones sobre 

e lla ,  no debe perderse de v ista  el principio 

fu n d am en tal de que á  títu lo  de a gen te  de d i­

so lu c ió n ,  y  que el a g u a  entra  indispensable­

m en te  en u n a  g ra n  proporción en la  co n stitu ­

ción de los cuerpos organizados y  dotados de 

vida. P o r  lo antedicho puede ju z g a r s e  que nos 

h a c ía m o s  partidarios de una d o ctrin a  antigu a 

que p arecía  verdad era  según el concepto  de los 

filósofos an tigu os. A ú n  h o y  los quím icos ap li­

can  los nom b res de los e lem en to s ,  de cuerpos 

elementales y  de cuerpos sim ples, á  las su stan ­

cias  que son reputadas co m o que no contienen 

m ás que u n a  sola  especie de m a te ria ,  y  no 

poder por lo tanto  ser descom pu estas.

F recu en te  es burlarse de la ign oran cia  de 

los  a n tig u o s ,  que lla m a b a n  al a g u a  e lem en to , 

cuando h o y  la  q uím ica  h a  resuelto  que no es 

sino un cuerpo c o m p u e s to ,  y  se hallan  para 

su form ación  dos g a s e s ,  el h idró gen o  y  el 

ázo e  , de la  m ism a suerte que el a ire , tam bién  

se cpm pon e de oxígen o  y  del ázoe .

L o s  an tiguos ap licaban  la p a labra  elemento 

en un sentido a lgo  m ás lato  del que nosotros 

le atribuim os. L o s  e lem en tos  eran, según  ellos, 

las  sustancias p r im it iv a s ,  los agen tes  p rim o r­

diales de donde proceden todas las  cosas y  t o ­

dos los  séres. T e s t ig o  de ellos es el herm oso 

verso de O v id io ;

Quatnor acternus genitalia corpora mundtis, 

continet.
( A le ia n io r .,  l ib .  X V.)

E n to n c e s  se entendía en este sentido la p a ­

labra  aplicada con  adm irable  ju sti­

c ia  al a g u a  y  al fu e g o ,  agentes prim arios de 

la  creación  , lu ego  á  la  tierra , que representa 

todas las  su stan cias  só lid a s ,  y  al a ire ,  e lem e n ­

to  s u t i l ,  cau sa  in m ed iata  del fenóm eno fu n d a­

m en tal de la  vida o r g á n ic a :  la  respiración al 

a ire , sin el cual nuestro p la n eta  sería  com o 

su saté lite ,  no un m u n d o , sino un conjunto 

de m ate ria  bruta  y  su superficie un inm enso 

desierto helado.

Y  b asta  por h o y , lectores m i o s ; otro d ía  nos 

ocuparem os no del a g u a  d u lc e ,  sino del a g u a  

del m a r ,  de esa  inm ensa m asa  de a g u a  tan 

salada y  a m a r g a ,  que m ás de u n a  v e z  os 

habrá  producido náuseas cuan d o en el en tu ­

siasm o del baño h a  penetrado en vuestra  boca 

a lgú n  sorbo del espum oso O céan o , y  entonces 

verem os las diferencias esencia les  entre la  p o ­

table  y  la m arina.
Jo A y u w  C A SA N .

A N T I G U O  T E S T A M E N T O

por

D . J o s é  A n t o n io  ( ía r c ía  d e  l a  I g l e s ia

sa cfrd o tí' de la s  E scu e la s  P ía s  d e  C a stilla .

SEXTA ÉPOCA.

C iro , que sucesor fue de D arío , 

dió fin de Babilonia al cautiverio, 

que en la  Asiría sufrió el pueblo Judío, 

por un ed icto , que ilustró su imperio, 
ü e  D aniel influyó con poderío  

sin duda e l elevado m inisterio, 
y  los cautivos á Salén tornaron 

y  el tem plo del Señor reedificaron.

D e  Asnero  el favorito Amán  gozaba 
toda la  confianza, y  altanero, 

que todos le  adorasen intentaba.

Este honor, que a l D ios sólo verdadero 

se d e b e , Mardoqueo le n egab a, 

y Am án perderle con su pueblo entero
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juró en venganza; más burló su intriga 

de E ster  el heroísm o y  la fatigíi.

Nehepiias, israelita virtuoso, 

obtuvo (le A rtajerjes  un d ecreto, 

que en los Sagrados Fastos es fam oso, 
para reedificar el parapeto 

y  el muro entonces de Salen ruinoso.. 
Esdrasy varón fiel, digno de respeto, 

la  empresa secundó y el fin laudable 
dió al pueblo larga dicha y paz durable.

Contra Jerusalcm en ira ardiendo 

iba Alejandro M agno, decidido 

á castigarla con degüello horrendo, 

cuando á su encuentro fué de E fod  vestido , 

Jaddús, gran S a cerd o te , paz pidiendo.

D e asombro y  d e  respeto poseído, 

inclinóse el guerrero en su presencia, 

en protección trocando su violencia.

Muerto A lejandro M agn o , dependientes 
de los reyes de E gip to , griegos to d o s, 
quedaron luego las hebráicas gen tes, • 

tratadas siendo de diversos m odos 

por aquellos m onarcas prepotentes, 

en adversos y en prósperos períodos, 
hasta que de Jehová por el destino 

la Palestina á ser d e  Siria vino.

Tranquila m ucho tiem po la Judea 

de los reyes de Siria bajo  el mando 

no estuvo por codicia . H ubo de hebrea 
raza un infam e, que en secreto odiando 

á Onías, que sus crím enes le afea * 

fué en venganza á Seléneo aviso dando 

de en el tem plo existir un gran tesoro; 

mas prem io d e  am bición vió en H diodoro.

Sufrió la religión ataques cru e les. 

siendo rey el Antloco Epifáncs.
Viéronse entonces israelitas fieles, 

que de aquel reprochando los desmanes, 
del martirio ciñeron los laureles, 

defendiendo la  L e y  con sus alanés.
T a les  con  Elcazar^  de F é  trofeos, 

fueron los siete Hermanos Macabeos.

Lleno de indignación y celo  ardiente 

el sumo sacerdote Matatías^ 

de los Justos verter sangre inocente 

vió en Judea con trazas mil impías.

L a  religión y  patria juntamente 
eran de ruina en ominosas vías, 

cuando librarlas em prendió, formando 

hueste aguerrida contra inicuo bando.

D e  Matatías el valor y celo 

sus hijos heredaron y  su gloria 

y  sobre todos 'Judas, cuyo anhelo 

fué siempre coron ado con victoria, 

por fiar tan sólo  en el favor del cielo.
Kl con pocos soldados ilusoria 

de ejércitos inmensos la esperanza 

h izo , dando á Israel nueva pujanza.

Infausto fué en extremo el fin de A ntíoco 
no pudiendo el Señor más la  arrogancia 

sufrir del que á las olas del mar loco  

creyera dominar ¡necia jactancia! 
su cuerpo hirió de muerte poco á poco 

d e  gangrena y hedor con la abundancia.

Se arrepintió, mas tarde... y desperado, 
fué por rem ordim ientos destrozado.

(iloriosam ente terminó su vida 
el intrépido Judas Macabeo.
Sufrien<lo la  postrer acom etida 

del ejército  S irio , al apogeo 

llegó de su carrera distinguida.

Salvar la  R eligión fué su deseo 

y morir por la patria al tiem po mismo, 

sellando con gran triunfo su heroísm o.

V en gó  d e  Judas la gloriosa m uerte 

su herm ano Jonatás, presto lanzando , 

de Judea á los Sirios con lid fuerte.
Sim ón, su último herm ano, el sumo mando 

después también obtuvo de igual suerte: 

y  así á sus descendientes fué pasando 

la dignidad Suprem a, hasta que vino 
el prom etido Salvador D ivino.

M andando Juan H ircá n, se levantaron 

en to d a la Judea sectas varias.

H ubo entre todas d o s, que dominaron 
pronto á sus numerosas adversarias; 

la de los fa r iseo s, que sentaron 

doctrinas á la L e y  asaz contrarias 
y  la  de Saduceos voluptuosos, 
que disturbios causnron muy ruidosos.

H ircán, que al sacerdocio había ceñido 
la  dignidad de rey, tué el tronco luego 

del real linaje Asmónco esclarecido.

L e  sucedió Aristóbulo, que, c ie g o , 
á A ntífona, su herm ano, ó seducido 

por calum nia, d ió  m u erte , y sin sosiego 

])or crédulo haber sido en dem asía, 

pronto á la  tumba descendió sombría.

Alejandro Janeo  despreciable 

hízose p o r su poco acierto y  tino- 
y  por su cruel gobierno detestable.
H ircán segundo á sucederle vino; 

mas débil siend o, n egligen te, instable, 

el segundo Aristóbulo  el destino 
le a rreb a tó , y de nuevo entronizado 

por P o m p e y o , otra vez l'ué destronado.

AsLuto , se valió de los trastornos 

d e  la Judea Hcrodes Idunico, 
para hacerse Señor de sus contornos 
y  apoderarse de e lla , su trofeo 

y  usurpación pidiendo con  sobornos 

aprobase conform e á su deseo 
Octavio Augusto, Emperador Rom ano , 

y  así se hizo en Judea cruel T irano.

Justamente al pasar, no sin d esd oro, 
á extrañas m anos de Judá potente 

la  autoridad real y el cetro d e  oro, 

se esperaba al Mesías prepotente, 

que debía enjugar del m undo el lloro , 

según Jacob vaticinó elocuente: 

y  ansiado era de todos el guerrero 

que libertad daría al orbe entero.

L o s  últimos Judíos falsa idea 

formaron del Mesías prom etido.
N o obstante: en paz profunda la Judea, 

y el mundo todo en la quietud dorm ido. 

E n  B elén  de J u d d , pequeña a ld ea, 

ángeles y pastores „ ¡B ien venido!!!..” 
Saludaron por fin, con alegría 

al SA.LVADDR, que diera á luz M a r í a .

C A R T A S  A  U N A  N I Ñ A

1 E l  E fo d  era  u n a  especie de túnicn co rta  con m angas. 
tfjW a (le d iversos colore.s. D e jab a  scihre el esfóniajío una 
a b e rtu ra  de cuatro  dedos en c u a d ro , ciilderla  con el racional 

í 1 )iccionario T eológico  de B ergier).
2 Únias era  el sum o sacerdo te  de Jerusaleiu .

I-A VANIDAD

Q u erid ís im a A m p a ro :  Y a  que en tus doce 

años revelas  ta l cultura de “ spíritu que tu c o n ­

c ien cia  sabe distinguir lo bueno de lo m a lo ,  y  

tu entendim iento penetra el fondo de las  cosas,

co m o lo prueban a lg u n o s  párrafos de las ca r­

tas  que m e escribes y  el hecho m ism o  de p ro ­
curar m i pobre co n cu rso  para  establecer re g la s  

infalibles de c o n d u c ta — dice tu  bondad subli­

m e — que te perm itan c a m in a r  con paso firm e 

y  seguro por la  d ifícil y  to rtu osa  senda de la  

v id a ,  quiero a c c e d e r á  tu s ú p lica ,  m a y o rm e n ­

te cuando á ello m e o b lig a  un deber sagrad o 

que he de cu m p lir  en todas sus p a rte s ,  el m a n ­

dato que m e im pu so tu  jo v e n  y  v irtu osa  m adre 

cuando en sus ú ltim os m om en tos m e dijo con 

m ortal an gu stia :  « A n g e l ,  mi ú ltim a  hora  se 

a c e rc a ,  te  entrego  el único preciado tesoro que 

p o seo , mi h ija  A m p a r o ,  que aún no cu e n ta  

c in co  años de edad: procura  h ace rla  h on rad a, 

d igna, y  sé su verdadero ángel tu te la r . . .

D esp ués  —  apenas puedo contener las  lá g r i ­

m a s  al recordar tan  co n m o ved o ra  e s c e n a —  me 

ordenó que te condujese á su la d o , y ,  cuando 

incorporada en el lecho te  m ira  un m om ento  

sonriendo, se alteran de pronto sus facciones, 

y  p á lid a ,  d esen ca jad a , te m b lo ro sa , te  a p ro x i­

m a  á  su s e n o ,  te  e strech a  fuertem ente entre 

sus brazos y  e xh ala  en tu boca el ú ltim o a lien ­

to, co m o si en un beso ard ien te , u n o  de esos 

besos á  c u y a  influencia deben apesadum brarse  

las estrellas  y  extrem ecerse  los m u n d o s,  qui­

siera  co m un icarte  su a lm a ,  su sér, su v id a to d a .

P ero  ¡ qué necio s o y ! E n  v e z  de l le v a r  co n ­

suelo al c o r a z ó n , procuro  entristecerlo  con el 

re lato  de lo que ju s ta m e n te  consideras la  m a ­

yo r,  q u izás  la  ú n ica  de tus desgracias. D is p é n ­

s a m e ,  h ija  m ia ,  y  en trem os desde luego  á des­

em peñ ar la  noble m isión que tú m ism a  me 

confías al concederm e tam bién el dulce y  c a r i­

ñoso n om bre de h e rm an o . ¡ C u án  b uena e re s ! .. 

¡ T ú  n o b le ,  tú  r ic a ,  tú  o p u le n ta ,  m e lle n as  de 

distinciones y  quieres recibir  consejos del que 

un tiem po fué sim ple  criado en tu c a s a ,  y  a h o ­

ra tu m ejor  a m ig o . . .  pero a m ig o  hum ilde que 

inspira com pasión  á  las g e n te s ,  que n ad a  va le  

y  á quien sólo resta y a  la creen cia  firm ísim a 

de que no le  retirarás n u n ca  tu ca r iñ o ,  de que 

siem pre has de corresponder d ign am en te  al 

afecto p u ro , intensísim o que le  p ro fe sa ,  y  al 

v iv o  interés q ue  le in c lin a  h a cia  todo aquello  

que pueda relacionarse  con  tu futura suerte.

P o r  eso quiero que ab ras  los ojos á  la  c lara  

lu z  de la ra zó n , y  escribirte lo que se m e ocu ­

rra acerca  de las cosas del m u n d o , em pleando 

una form a sen c illa  y  co m patib le  con tu  actual 

estado de ilustración cristian a á la par que de 

cand orosa  in o cen cia .  C o n vien e  sí, que cuando 

m a ñ a n a  sa lgas  del co leg io  en que h o y  te edu­

cas é instru yes (verdadera excepción  en su g é ­

n ero , porque m u ch o s centros de esta c lase  m ás 

que para  otra  co sa ,  s irven  para  p ervertir  y  c o ­

rrom per el corazón de los an gelito s  que en ellos  

se co n g reg a n ),  sepas á  qué atenerte  respecto de 

las costum bres s o c ia le s ,  y  conociénd olas p u e ­

das e v ita r  la  tentación de caer en ciertos v icios 

ó defectos que b astan ellos solos á  em p a ñ a r  el 

brillo de la  m ás perfecta h erm osura, y  que 

siendo inherentes  á todas la s  c lases en que un 

abuso la m en tab le  de térm inos, á v e ce s,  divide 

á la  hum anid ad  socia lm en te  considerada, su e­

len tom ar, sin e m b a r g o ,  carta  de n atu ra le za  y  

p asar co m o co sa  corriente y  h a sta  de buen to ­

no entre  algunas d am a s  que pertenecen á la 

m á s  a lta  y  distinguida clasci s o c i a l , á  la  clase
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aristocrática que tanto quiere dacir co m o se le c­

ta , pu lcra , b ien  n acid a , r ica , si se quiere, pero 

de nobles y  elevados sen tim ien tos, etc. S e g u ­

ra m en te  que nadie m ejor que tú  pod rá  o ste n ­

tar, D io s  m ed ian te ,  el honroso titu lo  de dani2 

aristocrática si atendem os á  lo  ilustre de tu  na. 

cim iento á  la s  r iqu ezas  que p osees, á  las  egre­

g ia s  virtud es que te  adornan y  h asta  tu sobe­

rana h erm osu ra, coronada con  el sello del ta ­

lento que D io s  m arcó  sobre tu frente.
U n o  de los cam in os que m ás fáciles hallarás, 

c u a n d o , rom piendo las  paredes de tu estrecha 

c á r c e l , te  lances  al m u n do en b u sca  de desco­

nocidas r e g i o n e s , es el que conduce á  la 

v a n i d a d , v ic io  feo y  torpe co n tra  el cual es 

necesario que estés p reven ida, porque tiene el 

s in gu la r  priv ileg io  de presentarse rodeado de 

esplendorosa lu z  que fascin a  los sentidos y  e n ­

loquece e l a lm a . L a  v a n id a d , h ija  m í a ,  suele 

in iciarse en las n iñ as  desde el m o m en to  m ism o 

en que, m irándose al espejo, reconocen por p ri­

m era v e z  los encantos de la b elleza  con que al 

c ie lo  p lu go  dotarlas. K o  existe  b elleza  igual en 

toda la  c re a c ió n ;  v u e stra  frente es el trono 
au gusto  de la  in te lige n cia ,  vu estros  ojos las 

ve n tan a s  del paraíso , vu estra  sonrisa  el h im no 

m isterioso con  que la  n atu ra le za  saluda al 

E t e r n o ,  vu estro  llanto  todo un poem a de d o ­

lor. P a rece  co m o que á  vu estro  alrededor j u ­

gu etea n  los ra yo s  de l u z ,  baten sus a las  los 

a n g e le s ,  se escuchan arm onías celestiales y  se 

repite  e l eco de divinos ace n to s:  es que a c a ­

báis  de sa lir  de las m an os del C reador.

P e ro  cuando creciendo en años se desarrolla  

vu estro  sér  y  os h a cé is ,  por decirlo a s í ,  m ás 

h u m a n a s ,  cuando adquirís la  conciencia  p lena 

de vu e stra  superioridad aquí en la  t ierra , e n ­

tonces c o m ie n za  el período en que la  vanidad  

suele  to m a r  asiento  en el co razó n  de la  mujer; 

entonces p arece  in n ato  en e lla  el deseo de e m ­

bellecer su  cuerpo y  h a sta  g o z a  co ntem plando 

su  propia  f i g u r a : h ech o  que se v iene  repitiendo 
in cesan tem en te  desde los prim eros tiem pos, lo 

m ism o cuan d o las  hum ildes pastorcillas  salían 

de las cab añ as para  v e r  retratado su rostro en 

el cristal de la  seren a  f u e n t e , que cuando la 

e leg a n te  d am a  se introduce en sus dorados sa ­

lones p ara  adm irarse á sí m ism a en el inm enso 

espejo que la  copia  de cuerpo en tero; lo m is ­

m o en las co stu m bres toscas  y  sencillas de una 

edad an terio r, que en las m ás cu lta s  y  c iv i l iz a ­

das de n u estra  sociedad presente.

V é ,  p u e s ,  có m o insensible y  n atu ra lm en te  

por decirlo as í,  la  van id ad  S2 v a  apoderando 

de las niñas y  de grad ación  en gradación  llega- 

si no la  cortan  los v u e lo s ,  á convertirse en el 

rqás torpe y  desenfrenado e n g re im ie n to , com o 

tendrás lu g a r  de observar en el curso de esta 

d esaliñad a epístola. A s tu to ,  cu al la  serpiente, 

el dem onio de la  van id ad  e m p ie za  por h a la g a r  

vu estro  a m o r  propio para  de este m odo d o m i­

naros lu ego  y  ejercer, sobre vuestras in c lin ac io ­

nes y  te n d en cia s ,  el im perio  m á s  absoluto  y  

d esp ótico : así es co m o la  m u je r ,  re in a  del 

m u n d o , q ued a  re d u c id a á  la e sc lavitu d  de una 

pasión que la  d egrada y  envilece.

¡ O h  ! cuando en su ca b e z a  l le g a  á  fo rm ar­

se esta  atm ósfera  de deplorable e x t r a v ío , sufre 

m enoscabo hasta  en su dignidad y  d elicadeza  y  
es arrastrada fatalm en te  hacia  el ab ism o del

m a l ,  cau san d o , á  la v e z  que su r u in a ,  la  de 

aquellas  otras q u e , dúbiles, la  s igu en , á la 

m a n era  que el ra}'o en su v e lo z  ca íd a  destroza 

y  an iq u ila  cuanto toca.

L a  m u jer que siente en su pecho el fuego de 

la  vanidad  atiende sólo á  las  e x igen cias  de un 

instinto egoísta  y  p erson alís im o, v iv e  e x c lu s i­

vam e n te  p ara  e lla  y  se o lvida de los m ás sa­

grad o s d eberes: es por n atu ra le za  in g rata  y  

despiadada con to dos, m en os con aquellos que, 

por a d u la r la ,  fom entan  en ella  los febriles de­
van eos  é insensatas aspiraciones que la  e m ­

briagan  y  e xtasían . E l la  no reconoce hogar, ni 

fa m ilia ,  ni p atr ia ,  ni re lig ió n ,  ni D io s :  se 

adora á s í  m.isma, inclinándose ante el sober­

bio pedestal que sostiene la e sta tu a  de la  d iv i­

nidad p a g a n a  con quien h a  soñado y  sueña. 

E l la  no d a  cabida en su cerebro á u n a  idea fa­

cunda , ni a lb erga  en su co razó n  un sentim ien­

to  noble y  d e s in te re sa d o : así es que en vano 

la  d em an d arás  auxilio  en un trance  apurado ó 

la pedirás consuelo en u n a  gran  d esgracia. E n ­

tregad a  á las  a tenciones que re c la m a  el sen ti­

m iento exclu sivo  que la  d om in a  }' aco stu m b ra ­

d a  á v iv ir  la  v ida  del cuerpo, no reinedia al 

infortunado y  hace poco caso de los dolores del 

a lm a.

Y  si esta m ujer á que me refiero, en cu m b ra ­

d a  por la  fortu n a, s ;  la n za  en e l torbellino del 

g ra n  m u n d o .. .  entonces h a y  que pintar el c u a ­

dro con m ás negros co lores, con m ás som bría 

re a lid ad : e n tó n c e s . . .  —  excusado es d ecir lo—  

su a lta  jerarq u ía  social no la  perm ite  d escen ­

der á  ciertos extrem os: no a la rg a rá  la  m ano á 

un p o b re , porque se m a n ch a ría ;  no escuchará  

al desvalido, porque su  acento- lastim ero la 

fa s t id ia ;  húirá  del m e n d ig o ,  porque entre su 

haraposo ropaje  se cobija  la  m ise ria :  desprecia 

el trabajo por in d ig n o ,  y  su ocupación es una 

cadena no interrum pida de goces  m undanales 

y  de ruidosos triunfos : suele d orm ir de día y  

ve la r  de n o c h e , porque la  lu z  artificial hace 

resa ltar  m ás el incen tivo  de su belleza  y  pedre­

ría. E s ,  en fin , la  personificación del orgullo 

en todas sus m anifestaciones.

N o  creas que exagero . E l  tipo que ven go  

bosquejando la habrás v isto  m u ch as  veces  lu­

cir  sus v istosas  g a la s  en soberbio carruaje  ti­

rado por herm osos c a b a l lo s : a llí  v a  la  v iva  

im ágen  de la vanidad  volu p tu osam en te  recos­

ta d a  y  rebosando satánico engreim iento. E s ,  

por e jem p lo , la m arqu esa  de T .  ó la baronesa 

de H . ,  con  su m irad a  atrevida, sus m o v im ie n ­

tos desenvu eltos, su actitu d  provocadora é in ­

citante. D o ta d a  de un espíritu veleidoso y  s u ­

perficial , es excesiva m en te  volub le  y  no ac ier­

ta  á  pen etrar el fondo de las  cosas. N o  piensa, 

no s ie n te ,  no sabe a m a r:  se en am o ra  de lo fu ­

g a z  y  p a sajero ,  de lo que hiere á  los sentidos, 

de lo que lisonjea su am or p ro p io , de lo  que 

s irv e ,  sobre todo, para a u m en tar  sus encantos 

m ateria les  ó añadir  un nuevo adorno á la  c o ­

ron a  de sus triunfos. E l  o ro , las  piedras pre­

c io sa s ,  la s  r icas  jo y a s ,  el lu joso a ta v ío . . .  cu a n ­

to deslum bra y  c ie g a  en u n a  p a la b ra .. .  hé aquí 

el bello ideal de sus fantásticos sueños.

E l la  asiste á los b a iles ,  al te a tro ,  á todcs 

aquellos  lu g a re s  en que puede ostentar la  e s ­

plendidez de su traje  y  poner e n ju e g o  el a tra c ­

tivo  irresistible de su bellís im o cu erpo, c u a ja ­

do de brillantes. T ie n e  un palco  en el R e a l  ¡oh! 
la ópera (que no entiende) la  ¡c o n m u e v e .. .  la 

l len a  de e n tu s ia sm o ...  la  e lectriza!
E l la  no c itará  á su casa  á los  pobres para 

darles u n a  b uena co m id a;  pero en cam b io  es­

tarán francas á  la  sociedad e leg a n te  y  distin­

guida las ' puertas de su suntuoso p alacio  en 

donde celebra reuniones con asisten cia  tam bién 

de a lgu n o s  periodistas y  repúb licos  insignes. 

D e  este m odo la  fa m a  de su  op u len cia  y  her­

m osura se extiende rápid am ente  por toda la 

redondez de la  tierra; los periódicos ponderan 

su exquisito trato  y  los m anjares de su mesa: 

los oradores la  e n sa lza n , lan zan d o  al v ien to  

los torrentes de la  in s p ir a c ió n , para  que llegue 

hasta  el cielo  el eco sonoro de su arm oniosa 

v o z :  los poetas esculpen en vei'sos inm ortales 

los h e c h ic e r o s  lineam entos de su rostro, la 

expresión d iv in a ,  a n g e lic a l  de sus herm osos y  

rasgados o jos; su a g u d e z a  de in g e n io ,  su d o ­

n a ire ,  su ch ispeante  g r a c ia ,  e t c . ,  e tc .  T o d o s  

aplaudan á u n a  la  extravagan te  co n d u cta  de la 

baronesa, su delirio cre c ien te ,  su pasión  in ­

sensata  h a cia  lo que constituye el co lm o de la 

van id ad  y  de la  locu ra . T o d o s  se h um illan  

ante e l la ,  y  la  consideran com o el prototipo de 

la b e lle za ,  ds la  g ra c ia  y  del b uen  to n o :  so la­

m ente el h om b re  ju ic ioso  y  pen sad or, el fi ló­

sofo cristian o, es el que la  c o m p ad e c e .. .  por 

que no puede despreciarla .

S o n  in fin itas , m i querida a m ig a ,  las  mani- 

■fistaciones que la  van id ad  to m a  en el m undo; 

pero basta con  las  que llevo  apuntadas para 

que te form es u na idea de su horroroso aspecto 

y  h u yas  de e llas  co m o de a lgo  que produce la 

asfixia  del a lm a  y  borra la  in ic ia t iv a  de todo 

sentim iento hu m an itario  y  generoso.

L a  m o d estia ,  la  c a s tid a d ,  la co m p asió n , el 

a m o r ,  la  caridad cr is tian a.. .  todas estas v ir tu ­

des arm o n iza d a s  con el sentim iento de la  m ás 

severa  d ign idad  h an  de ser tu norte  y  guía , 

au nqu e te n g a s  que resp irar con el tiem po la 

densa atm ósfera  que se produce en e l seno del 

g ra n  m undo. ¡ O h !  la  v id a  no es la m ansión 

del p lacer y  la  a legría  ú n icam en te  : es tam bién 

la m ansión  del dolor y  de la  tr isteza .

V iv ir  es p en sa r ,  sentir y  q u erer,  g o z a r  y  

sufrir , reir  y  llorar. N o  lo o lv id e s ,  h ija  m ia ,  y  

h a sta  la p ró x im a epístola  se despide de tí  con 

un b es o .. .  de p en sam ien to  que te en vía  tu

A n g el.

P o r la  copia.

A .  C A R R A S C O  Y  Á LV A R F.Z.

E P I G R A M A

A  Juan  un Dóm ine viejo  

Noscc te ipsuni, repetía; 

y  J u a n , siguiendo el consejo, 

se p asab a  noche y  día 

m irándose en el espejo.
I!, A V II.É .S .

T fP O G R A F ÍA  G U T E N B E R G  

A C A R G O  D E  M A N U E t  S A L A M A N Q U É S  

C alle  de  V illa la r , 5-
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